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SE CONFIRMA
S. N°30

ACTO SEXUAL VIOLENTO / CREDIBILIDAD DEL DICHO DE LA VÍCTIMA / Análisis probatorio / “A juicio del Tribunal, en consonancia con lo concluido por el juez de instancia, lo expuesto por el acusado es totalmente inconsistente con las pruebas obrantes en el plenario, e insuficiente para desvirtuar que los hechos ocurrieron en la forma narrada por la afectada. Obsérvese:

El detallado relato que ofreció la víctima en la vista pública merece plena credibilidad, toda vez que fue seguro, sincero y espontáneo. Contrario a lo sostenido por la defensa, sus manifestaciones son coincidentes con lo que le refirió al médico que la atendió inicialmente y al perito en sicología forense. Confiabilidad que no ofrecen las afirmaciones del acusado, pues resulta totalmente inverosímil que éste haya llegado hasta la casa donde estaba Y.T.B.P., y luego de quitar la chapa, decidiera no entrar porque sintió que había gente afuera, y menos aún que fuera perseguido pese a que no lo vieron dentro del inmueble. 

Adicionalmente, es bastante extraño, como bien lo indicó el fallador de primer nivel, que si la intención suya era hurtar elementos de esa vivienda finalmente se fuera sin nada. Puede ser que en un principio su intención fue la de robar, pero al ingresar y ver que la menor se encontraba sola, decidió aprovecharse de ella.

Otra situación especial que permite corroborar lo mencionado por la adolescente, es que en efecto la puerta de su cuarto se encontraba atorada, precisamente por el forcejeo entre ella y el agresor, y muy probablemente éste no logró ingresar a la habitación bien fuera forzando la chapa o derribando la puerta, como asegura el recurrente que pudo hacerlo, ya que tuvo muy poco tiempo, y porque además la menor estaba luchando con todas sus fuerzas para que no entrara.”

(…)

“De otra parte, la credibilidad otorgada a ese testimonio no solo corresponde al criterio del juez de instancia y de esta Sala, también es acorde con las conclusiones de la valoración efectuada a la adolescente por el Dr. JORGE OLMEDO CARDONA LONDOÑO, profesional que luego de analizar lo que dijo en sus diferentes intervenciones, determinó que dio detalles de tiempo, modo y lugar que permanecen en las declaraciones, y concluyó que su relato era lógico y coherente, y guarda una buena estructura interna y externa.

Es cierto lo sostenido por el impugnante en cuanto a que ese dictamen no es de certeza, por cuanto simplemente es una prueba que sirve de apoyo al funcionario judicial para adoptar la decisión, al no ser los peritos los que determinan si una conducta existió o no, porque esa labor corresponde al juez; pero precisamente teniendo en consideración el resultado de dicho dictamen, así como los demás medios de persuasión incorporados a la actuación, se llega a la conclusión de que la afectada hace un relato espontáneo y sincero de lo acaecido.”
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    Pereira, diecinueve (19) de septiembre de dos mil dieciséis (2016)

  ACTA DE APROBACIÓN No 839
  SEGUNDA INSTANCIA

	Fecha y hora de lectura: 
	Octubre 03 de 2016, 9:06 a.m.

	Imputado: 
	Luis Alfonso Cardona Chica

	Cédula de ciudadanía:
	10´101.874 expedida en Pereira (Rda.)

	Delito:
	Acto sexual violento

	Víctima:
	Y.T.B.P. -17 años-

	Procedencia:
	Juzgado Primero Penal del Circuito de Pereira (Rda.)

	Asunto:
	Decide apelación interpuesta por la defensa contra la sentencia de condena de septiembre 23 de 2014. SE CONFIRMA


El Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira pronuncia la sentencia en los siguientes términos:
1.- hechos Y precedentes
La situación fáctica jurídicamente relevante y la actuación procesal esencial para la decisión a tomar, se pueden sintetizar así:
1.1.- Dan cuenta los registros, que en marzo 08 de 2013 aproximadamente a las 3:20 p.m., el señor LUIS ALFONSO CARDONA CHICA ingresó en forma violenta a la residencia ubicada en la calle 27 No. 9-15 sector centro de esta ciudad, donde se encontraba la adolescente Y.T.B.P. -17 años-, a quien con uno de sus brazos inmovilizó en forma violenta, y con el otro le efectuó tocamientos de tipo sexual en sus senos y vagina. La joven logró golpearle los testículos con la rodilla, entonces éste la soltó, y ella se encerró en una de las habitaciones de la casa, de donde pidió auxilio a la Policía. 
Dicho ciudadano fue capturado por quienes acudieron a prestar ayuda a la víctima.
1.2.- Por esos hechos y a instancia de la Fiscalía, se adelantaron las correspondientes audiencias preliminares ante el Juzgado Séptimo Penal Municipal con función de control de garantías de esta ciudad, por medio de las cuales: (i) se legalizó la aprehensión; (ii) se formuló imputación contra LUIS ALFONSO CARDONA CHICA, como autor de la conducta punible de acto sexual violento (art. 206 del C.P.), cargo que el indiciado NO ACEPTÓ; y (iii) se impuso medida de aseguramiento consistente en detención preventiva en establecimiento de reclusión.
1.3.- Ante ese no allanamiento unilateral a los cargos, la Fiscalía presentó formal escrito de acusación ( abril 25 de 2013), cuyo conocimiento fue asignado al Juzgado Primero Penal del Circuito de Pereira (Rda.), autoridad que convocó a las correspondientes audiencias de formulación de acusación (mayo 23 de 2013), preparatoria (abril 09 y mayo 12 de 2014) y juicio oral (agosto 19, 20 y 21 de 2014), al cabo del cual se anunció un fallo de carácter condenatorio, del que se dio lectura (septiembre 23 de 2014) con el siguiente resultado: (i) se declaró penalmente responsable al acusado por el delito de acto sexual violento; (ii) se impuso como sanción privativa de la libertad la de  ocho (8) años de prisión, e inhabilitación en el ejercicio de derechos y funciones públicas por igual lapso; y (iii) se negó el subrogado de la suspensión condicional de la ejecución de la pena por expresa prohibición legal. 

1.4.- La defensa no estuvo conforme con esa determinación y la impugnó, motivo el cual se dispuso la remisión de los registros ante esta Corporación con el fin de desatar la alzada.

2.- Debate

2.1.- Defensa -recurrente-

Solicita que en virtud de las dudas que se presentan se revoque la sentencia de condena de primera instancia, con fundamento en los siguientes argumentos:
Sobre lo ocurrido en marzo 09 de 2013 en la calle 27 No. 9-15 de esta capital, se tienen dos versiones, la de la víctima Y.T.B.P., y la de su patrocinado LUIS ALFONSO CARDONA CHICA. El funcionario a quo dio credibilidad a lo manifestado por la primera, y para ello se apoyó en la historia clínica de la Fundación Cardiovascular del Niño de Risaralda, en la que se consignó que en esa misma fecha a las 21:26 horas, Y.T.B.P. presentó llanto permanente con nerviosismo marcado, y finalmente concluyó que la razón de ese comportamiento fueron los actos sexuales violentos a los que fue sometida.

De dicho examen solo puede extraerse su estado anímico, ya que no se hizo una valoración sicológica en la que se determinara que el llanto era producto de un supuesto abuso sexual, y no por la situación de peligro a la que estuvo expuesta la adolescente por el ingreso forzoso de un extraño a su residencia.
Si bien en el dictamen realizado por el sicólogo forense, el cual fue objeto de estipulación, se concluyó que el relato de la víctima es lógico y coherente, y se adecuaba a lo percibido, esa pericia es de orientación y no de certeza.

Las diferentes versiones dadas por la afectada varían en aspectos secuenciales bastante importantes, nótese que al momento de la valoración médica refirió que una persona ingresó a su apartamento y la persiguió por el pasillo, y de acuerdo con lo que manifestó en juicio eso nunca sucedió, con lo que puede demostrarse que desde un principio ha querido acomodar su relato con el fin de producir un daño mayor a su patrocinado y mostrar una afectación que no sufrió. Se trata entonces de una historia construida y no de vivencia real. Los hechos no sucedieron en la forma que ella los expresa.
Es importante saber desde donde llamó para pedir auxilio, si fue del celular o del fijo, porque con esa información se pueden deducir los lugares en los que estuvo, la oportunidad para refugiarse en su cuarto, y la posibilidad de encontrarse con su patrocinado.
Si su prohijado hubiese ingresado al apartamento y forzado la puerta donde se encontraba la joven, hubiera logrado abrirla ya que tiene experiencia como “apartamentero”, por eso en cuestión de minutos derribó la chapa de seguridad, y con mayor razón hubiera quitado el seguro de la puerta de la habitación, que era tan solo una bola, para lo cual pudo valerse del destornillador que llevaba entre sus cosas. En ese sentido, en juicio quedó establecido que la puerta fue abierta con un golpe fuerte.
Si se observa detenidamente la versión de LUIS ALFONSO, puede establecerse que es cierta, pues si bien el juez indicó que no se entiende por qué si su intención fue la de hurtar no se apropió de ninguno de los elementos del inmueble, pero olvidó que éste luego de dañar la chapa de ingreso al apartamento escuchó ruidos dentro del mismo, y voces en la puerta de ingreso al edificio, lo que lo hizo desistir de sacar algún objeto que lo comprometiera, puesto que de acuerdo con la experiencia era más fácil salirse de una tentativa de hurto y no de ese delito consumado.
Según lo dicho por la ofendida, cuando se encontraba dentro de la habitación ya había sido objeto de tocamientos, y aun así tuvo la capacidad de llamar a la Policía e informarles que un hombre había ingresado al apartamento a hurtar, entonces de ser cierto que fue objeto de ese tipo de actos obscenos, para ese momento habría estado en shock o habría informado al respecto a las autoridades. 

La madre de la víctima refirió que su hija tiene miedo de estar sola, o a que alguien ingrese en su casa, y por ello le recomendaron unas terapias, pero sobre el supuesto abuso no se dijo nada, de lo que puede extraerse que el trauma que sufrió consistió en una posible paranoia, la cual no fue causada por un acto sexual violento.
2.2.- Los sujetos procesales no recurrentes no se pronunciaron dentro del término que les fue concedido.
3.- Para resolver, se considera 
3.1.- Competencia
La tiene esta Colegiatura de conformidad con los factores objetivo, territorial y funcional a voces de los artículos 20, 34.1 y 179 de la Ley 906 de 2004 -modificado este último por el artículo 91 de la Ley 1395 de 2010-, al haber sido oportunamente interpuesta y debidamente sustentada una apelación contra providencia susceptible de ese recurso y por una parte habilitada para hacerlo -en nuestro caso la defensa-.

3.2.- Problema jurídico planteado

Corresponde al Tribunal establecer el grado de acierto que contiene el fallo opugnado, a efectos de determinar si la decisión de condena está acorde con el material probatorio analizado en su conjunto, en cuyo caso se dispondrá su confirmación; o, de lo contrario, se procederá a la revocación y al proferimiento de una sentencia absolutoria, tal como lo solicita la defensa. 
3.3.- Solución a la controversia

No observa la Colegiatura la existencia de vicios sustanciales que afecten garantías fundamentales de las partes e intervinientes, puesto que el trámite de todas las etapas procesales se surtió con acatamiento del debido proceso, y los medios de conocimiento fueron incorporados en debida forma al juicio en consonancia con los principios que rigen el sistema penal acusatorio, por lo que se pasará a realizar el análisis correspondiente del fallo adoptado por la primera instancia, en los términos anunciados.

Como se indicara al inicio de esta providencia, se trata de unos acontecimientos registrados en marzo 08 de 2013 aproximadamente a las 3:20 p.m., cuando el señor LUIS ALFONSO CARDONA ingresó en forma violenta a la residencia ubicada en la calle 27 No. 9-15 sector centro de esta ciudad, en donde se encontraba la adolescente Y.T.B.P., a quien inmovilizó con uno de sus brazos, y con el otro le efectuó tocamientos de tipo sexual en sus senos y vagina. La joven logró golpearle los testículos con la rodilla, entonces la soltó, por lo que ella se encerró en una de las habitaciones, de donde pidió auxilio a la Policía. Posteriormente CARDONA CHICA fue capturado por las personas que acudieron a prestarle ayuda a la víctima.

Acerca de lo que en ese sitio y en ese momento acaeció existen dos versiones opuestas, una de ellas la expresada por la víctima Y.T.B.P. -menor de 17 años de edad para ese época-, quien asegura que el aquí acusado LUIS ALFONSO CARDONA CHICA ingresó a su residencia y la agredió sexualmente; la otra, la de éste último, quien renunció a su derecho a guardar silencio con el fin de aseverar que si bien intentó ingresar a la vivienda en la que se encontraba Y.T.B.P. con el ánimo de apoderarse de algunos objetos, no hubo ningún contacto sexual con ella, porque ni siquiera alcanzó a entrar al inmueble. 

Y.T.B.P. aseguró que se encontraba en su casa aproximadamente a las 3:00 p.m. o 3:15 p.m., y se disponía a darse un baño cuando escuchó que timbraron pero no prestó atención porque en algunas ocasiones son los niños del colegio que queda cerca. Luego sintió que abrieron la puerta de ingreso principal -la cual es común para el segundo y tercer piso-, entonces pensó que era el vecino, pero ya posteriormente se percató que le estaban ensayando llaves a su puerta -apartamento del tercer piso-, entonces se asustó, por lo que llamó a su mamá para preguntarle si había enviado alguien para que fuera a la casa por algo, pero ella le dijo que no, y quedó de mandar a uno de los empleados de su negocio, el cual quedaba como a tres cuadras, para que verificara lo que sucedía. 
Indicó que salió corriendo rápido para su habitación, y en ese momento se encontró de frente con el aquí acusado, quien la cogió contra la pared de un brazo, y con la mano que tenía desocupada le tocó en la vagina y los senos e intentó subirle la blusa; logró reaccionar y le pegó con la rodilla en los genitales, entonces la soltó y  aprovechó para encerrarse en su habitación, le echó seguro y con el pie sostuvo la puerta, él trataba de abrirla con llaves y con otro objeto. 
A continuación llamó a la Policía para informar que la estaban robando, y mientras eso sucedía el agresor logró quitarle el seguro y abrirla un poco, pero ella volvió a cerrarla y a ponérselo, vio la perilla salida y continuaba intentando abrir la puerta. Para ese momento sonó el timbre de la casa y escuchó que el sujeto bajó las escaleras. En ese instante uno de los trabajadores de su mamá le preguntó sobre lo que pasaba y ella le indicó que el intruso era el hombre que acababa de salir, a consecuencia de lo cual se fue a perseguirlo junto con otro de los empleados del negocio de su progenitora que estaba en la parte de abajo. Al rato llegó la Policía y también su madre quien estaba en shock y solo lloraba, La puerta no abría y tuvieron que forzarla, ella salió y contó lo que había pasado. 
Dicha narración contrasta abiertamente con lo sostenido en juicio por el judicializado, quien admitió haber llegado a esa residencia con el propósito de apoderarse de algunas pertenencias. Tocó el timbre para verificar que no había gente, y luego de ello procedió a violentar la chapa para ingresar. No obstante, aseguró que no ingresó a la vivienda, y que mucho menos hizo tocamientos sobre el cuerpo de la menor, ya que escuchó ruidos en el interior del inmueble y voces en la parte externa del edificio, lo cual lo hizo desistir de su intención, empacar sus cosas y salir a paso rápido para no ser sorprendido, pero detrás de él se fueron unos señores con unos cuchillos, quienes finalmente lo capturaron.
De acuerdo con lo argumentado por el togado que representa los intereses del judicializado, el testimonio de la víctima no es veraz, ya que en sus diferentes intervenciones incurrió en variaciones de aspectos sustanciales, y por ello debe creerse en las manifestaciones de su prohijado, las cuales resultan ser sinceras.
A juicio del Tribunal, en consonancia con lo concluido por el juez de instancia, lo expuesto por el acusado es totalmente inconsistente con las pruebas obrantes en el plenario, e insuficiente para desvirtuar que los hechos ocurrieron en la forma narrada por la afectada. Obsérvese:

El detallado relato que ofreció la víctima en la vista pública merece plena credibilidad, toda vez que fue seguro, sincero y espontáneo. Contrario a lo sostenido por la defensa, sus manifestaciones son coincidentes con lo que le refirió al médico que la atendió inicialmente y al perito en sicología forense. Confiabilidad que no ofrecen las afirmaciones del acusado, pues resulta totalmente inverosímil que éste haya llegado hasta la casa donde estaba Y.T.B.P., y luego de quitar la chapa, decidiera no entrar porque sintió que había gente afuera, y menos aún que fuera perseguido pese a que no lo vieron dentro del inmueble. 
Adicionalmente, es bastante extraño, como bien lo indicó el fallador de primer nivel, que si la intención suya era hurtar elementos de esa vivienda finalmente se fuera sin nada. Puede ser que en un principio su intención fue la de robar, pero al ingresar y ver que la menor se encontraba sola, decidió aprovecharse de ella.
Otra situación especial que permite corroborar lo mencionado por la adolescente, es que en efecto la puerta de su cuarto se encontraba atorada, precisamente por el forcejeo entre ella y el agresor, y muy probablemente éste no logró ingresar a la habitación bien fuera forzando la chapa o derribando la puerta, como asegura el recurrente que pudo hacerlo, ya que tuvo muy poco tiempo, y porque además la menor estaba luchando con todas sus fuerzas para que no entrara.
Así mismo, el hecho de que haya llamado a la Policía no es un aspecto que permita asegurar que no se encontrara afectada por los tocamientos de los que había sido víctima, o que éstos no fueran ciertos; simplemente en medio de su desespero reaccionó y pedir ayuda, inicialmente a su madre, y posteriormente a las autoridades, y es entendible que ante la premura del tiempo no narrara en detalle lo que había sucedido, porque para ese momento se encontraba sosteniendo la puerta para que el acusado no lograra ingresar al cuarto donde ella se encontraba.

Tampoco tiene la trascendencia que pretender dar el apelante, la inquietud acerca de si la menor llamó de su celular o del teléfono fijo, porque lo realmente importante es que supo precisar dónde se encontraba en cada una de las oportunidades que pidió ayuda por ese medio, lo cual resultó ser cierto porque finalmente acudieron a prestarle auxilio tanto los empleados de su ascendiente como la Policía. Así que ese punto no cabe discusión.
En esas condiciones, no le asiste razón al letrado recurrente en cuanto asegura que el relato de la menor es contradictorio en aspectos fundamentales con lo dicho en otras oportunidades, y que no es ajustado a la realidad por ser relato inventado por ella. Así se asegura si en cuenta se tiene que las imprecisiones en las que pudo incurrir son entendibles no solo por el paso del tiempo sino debido al evidente pánico que sintió durante ese episodio y después de éste, pero en todo caso, su versión se mantiene en los aspectos esenciales.

La afectada desde un comienzo dijo que había sido sometida a tocamientos de tipo sexual por parte del acusado, y no con el ánimo de perjudicarlo, pues no se demostró que tuviera ninguna razón para hacerlo; antes por el contrario, se supo que hasta ese momento dicho sujeto era un desconocido para ella, luego entonces, no existía, no podía existir en ella ningún motivo para querer lanzar una acusación falta en su contra.

Sea como fuere, el relato incriminatorio de Y.T.B.P. no está huérfano en la actuación, se encuentra soportado con la declaración de su madre, quien ratificó que en efecto ella la llamó para informar que una persona estaba intentando ingresar la casa, razón por la que envió a uno de sus trabajadores para que se percatara de lo que sucedía. Adicionalmente, ella percibió el estado de angustia y dolor que tenía su descendiente por lo sucedido.
Ese estado de angustia también quedó consignado en la historia clínica de la Fundación Clínica Cardiovascular del Niño de Risaralda, en el cual se precisó que la menor presentaba llanto permanente y nerviosismo marcado, y si bien es cierto que en esa valoración médica no se hizo un test o evaluación psicológica para determinar su grado de afectación, o si el mismo era producto de los actos sexuales que fueron cometidos en su contra, ello no significa en modo alguno que se pueda descartar lo que ese medio de conocimiento aportar a la actuación, y precisamente por eso el juez de instancia se respaldó en su contenido para reforzar aún más la credibilidad del testimonio de la víctima, ya que su estado anímico, a escasas horas de ocurrido el hecho, era congruente con la situación de abuso a la que había sido sometida.
De otra parte, la credibilidad otorgada a ese testimonio no solo corresponde al criterio del juez de instancia y de esta Sala, también es acorde con las conclusiones de la valoración efectuada a la adolescente por el Dr. JORGE OLMEDO CARDONA LONDOÑO, profesional que luego de analizar lo que dijo en sus diferentes intervenciones, determinó que dio detalles de tiempo, modo y lugar que permanecen en las declaraciones, y concluyó que su relato era lógico y coherente, y guarda una buena estructura interna y externa.
Es cierto lo sostenido por el impugnante en cuanto a que ese dictamen no es de certeza, por cuanto simplemente es una prueba que sirve de apoyo al funcionario judicial para adoptar la decisión, al no ser los peritos los que determinan si una conducta existió o no, porque esa labor corresponde al juez; pero precisamente teniendo en consideración el resultado de dicho dictamen, así como los demás medios de persuasión incorporados a la actuación, se llega a la conclusión de que la afectada hace un relato espontáneo y sincero de lo acaecido.
Siendo así, los argumentos defensivos no tienen la contundencia para restarle crédito a la prueba de cargo, la cual como ya se dijo, se encuentra constituida principalmente por la declaración de la afectada, y tiene respaldo en los demás medios de conocimiento, lo que permite concluir a la Sala, sin hesitación alguna, que se encuentra demostrada tanto la ocurrencia de la conducta punible por la que se procede, como la responsabilidad del procesado.

Por lo mismo, el Tribunal dará su aval al fallo confutado.

En mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira (Rda.), Sala de Decisión Penal, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA el fallo objeto de recurso. 
Esta sentencia queda notificada en estrados y contra ella procede el recurso extraordinario de casación.

Los Magistrados, 

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE

JAIRO ERNESTO ESCOBAR SANZ

MANUEL YARZAGARAY BANDERA
La Secretaria de la Sala,

MARÍA ELENA RÍOS VÁSQUEZ
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